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1 EI cine como instrumento de

la didáctica de la historia

Por Guiflermo LLORCA FREIRE (*)

INTRODUCCION

Para todos los que están relacio-
nados con la tarea educativa resulta
evidente que la investigacíón didác-
tica en el campo de las Ciencias So-
ciales, y en concreto de la Historia,
no se encuentra más que en sus
comienzos. Si partimos del presu-
puesto de que toda renovación pe-
dagógica tiene que buscar nuevos
contenidos con nuevas técnicas; en
el trabajo que sigue nos propone-
mos incorporar el cine a una meto-
dología de la enseñanza de la Histo-
ria, por considerarlo un medio idó-
neo de comunicación colectiva y de
documentación histórica, en conso-
nancia, además, con la importancia
creciente que los medios audiovi-
suales tienen en nuestra era. Re-
sulta penoso observar, por otra
parte, como muchos profesionales
ignoran o lo que es peor desprecian
esta muestra tan importante de la
sociedad contemporánea que es el
cine; como dice Marc Ferro, «^será
el cine un documento indeseable
para el historiador? Casi centenario,
pero ignorado, ni siquiera cuenta
entre ias fuenies dejadas de lado.
No entra en el universo mental del
historiador». Frente a esta situa-
ción, conviene recordar los pasos
que se están dando en el mundo
uníversitario anglosajón en pro de
la incorporación de este medio a
todos los niveles de la enseñanza
de nuestra ciencia; en parecido sen-
tido se pronunciaba la importante
revista de educación «Cuadernos de
Pedagogías» al dedicar, en el nú-
mero correspondiente a febrero de

1978, un estudio monográfico titu-
lado ^cCine y Educación», o el inte-
resante artículo de A. L. Hueso
Montón, «EI cine y la historia ac-
tual», aparecido en la revista «His-
pania» de mayo-agosto de 1977. La
importancia y actualidad del tema
viene corroborada, además de una
abundante bibliografía, por la parti-
cipación de un representante de la
escuela de los «Annales», E. Le Roy
Ladurie, en la conversación organi-
zada por una de las mejores revis-
tas especializadas de cine que en la
actualidad se editan en Francia,
«Positif», que en 1977 se acercaba
al tema de la historia en el cine y en
la que se ponía de manifiesto la im-
portancia que puede representar el
cine de reconstrucción histórica
abordado desde perspectivas reno-
vadoras.

ALGUNAS CONSIDERACIONES
SOBRE EL FENOMENO CINEMA-
TOGRAFICO

^O.ué es el cine? En realidad, es la
primera pregunta que podemos ha-
cernos. Luis Lumiere patentó su in-
vento -estrenado en el Grand
Café, bulevard des Capucines de
París, en 1895-- con el nombre de
cinematógrafo; procedente de las
voces griegas «cinema»; movi-
miento, y«grafo»: escribir. EI cine
se defíne, pues, como la reproduc-
ción gráfica del movimiento; que,
como su propio sentido indica, para
desarrollarse debe hacerlo a través
del tiempo y del espacio. Antece-
dentes lejanos del cine se encuen-

tran en las sombras chinescas o en
1a linterna mágica, primeros narra-
dores ingenuos de cuentos en imá-
genes. EI teatro, particularrnente en
su combinación de formas tempora-
les y espaciales, representa la única
verdadera analogía con el cine.

Hemos visto como el cine es un
arte narrativo, diferente a los de-
más; sin embargo, para los objeti-
vos que nos proponemos, conviene
conocer algunas de sus otras carac-
terísticas, como: el carácter de obra
colectiva con que puede contem-
plarse cada película. Aunque se
considera al realizador como el rná-
ximo responsable del film, no
puede negarse la influencia de co-
laboradores, como el guionista, ef
director de totografía, el montador,
los actores, etc. Tampoco debe ol-
vidarse que el cine es también una
industria y un comercio. La necesi-
dad de emplear grandes capitales
condiciona la labor de los directo-
res. Algo similar debe tenerse pre-
sente al estudiar el cine procedente
de los Ilamados países socialistas,
en los que la mediatización econó-
mica va unida a una serie de ideales
socio-políticos, que encontrarán en
las imágines fílmicas un campo de
difusión perfecta. Si consideramos
ai cine como espectáculo es intere-
sante analizar las distintas respues-
tas dadas por los espectadores, que
pueden aportas una serie de datos
significativos sobre las preocupa-
ciones, gustos, formas de pensar,
etc., de una sociedad en un mo-
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mento y lugar precisos. Se habla
igualmente def cine como ilusio-
nismo, como «fábrica de sueños» y,
con razón, un film no transmite ja-
más la realidad. De ello se deduce
algo fundamental para la conside-
ración de este trabajo: la aproxima-
ción al pasado a través del cine se
encuentra tan mediatizada como
cuando se utilizan documentos es-
crítos, lo que exptica el carácter
subjetivo tanto de las películas
como de los documentales. Una úl-
tima observación es que el cine
obliga al espectador a proyectarse,
de principio a fin, sobre la pantalla.
De ahí que para la clarificación del
tema sea también conveníente ano-
tar que cuando un alumno o espec-
tador contemple una película se
verá empujado a penetrar en un
universo desaparecido y a partici-
par en sus tensiones, lo que le im-
pedirá hacer una primera lectura to-
talmente correcta del film, al no
disponer libremente de su capaci-
dad crítica por los inevitables pro-
cesos de identificación y proyec-
ción.

, EL CINE COMO ARTE

En el comentario anterior señalá-
bamos las significaciones polivalen-
tes del fenómeno cinematográfico.
En este apartado analizaremos la
consideración específica del mismo
como arte, lo que ya justíficaría su
inclusión en la enseñanza de la His-
toria.

Cada estílo de arte responde a
una respuesta diferente del mo-
mento en que se vive. Así el cine
sería el arte característico del si-
glo XX; el que mejor puede traducir
el dinamismo del mundo moderno.
Uno de sus grandes estudiosos,
Georges Sadoul, decía: «Lo que
constituye la grandeza del cine es
que es una suma, una síntesis tam-
bién de otras muchas artes.» Sínte-
sis que se manifiesta tanto en Vos
medios técnico-estéticos de que
hace gala como en la peculiar pers-
pectiva que aportan los cineastas
que le han hecho nacer y desarro-
Ilarse. EI cine -considerado como
el séptimo arte- es la más joven,
pero también la menos libre de las
artes, precisamente por sus vincu-
laciones económicas. Pero a pesar
de este inconveniente es indudable
que todo aquel que quiera conocer
las más profundas manifestaciones
del espíritu del siglo XX deberá
buscar su plasmación en las obras
de los grandes realizadores, como
Eisenstein, Fritz Lang, Charles Cha-
plin, Bergman, Stanley Kubrick y
tantos otros que han sabido conver-

tirse en portavoces de determina-
das situaciones o estados de ánimo
y plasmarlos con perfección en sus
imágenes animadas. EI «cine de au-
tor» -término acuñado desde que
Orson Welles, otro de los grandes
maestros, realizara en 1941 «Ciuda-
dano Kane»- ha conseguido etevar
al cine al mismo nivel artístico que
otras artes, y hoy se habla de una
obra de Buñuel, de Visconti o de
Bertolucci como de una de Miguel
Angel, Lope o Goya. EI cine es, aí
mismo tiempo, un arte de masas
por excelencia; lo que acredita, una
vez más, su importancia. Su len-
guaje sencillo, a pesar de que tam-
bién tiene sus dificultades de ex-
presión, le convien.e en un medio
idóneo a la hora de utilizarlo en la
enseñanza del Arte y de la Historia.

EL CINE Y LA HISTORIA

Entramos aquí en el objetivo cen-
tral de nuestro estudio, que con-
siste, como indicamos en la intro-
ducción, en mostrar una metodolo-
gía de trabajo en la que se incor-
pore el cine como instrumento de la
didáctica de la Historia; para ello es
necesario observar, además de to-
das las anotaciones anteriores,
hasta qué punto existe una conco-
mitancia entre el cine y la historia,
hasta dónde se puede estudiar el
film como evidencia histórica. Para
la reconstrucción históríca es inelu-
dible acudir a las fuentes, concre-
tamente a los documentos; pero la
historia se hace, como dice Lucien
Febvre, «(...) con todo to que siendo
del hombre, depende del hombre,
expresa al hombre». Y es evidente
que en el cine se pueden encontrar
una serie de testimonios, más o
menos amplios, de la sociedad con-
temporánea. A través de este medio
expresivo se consigue una plasma-
ción y una perpetuación de formas
de vida y mentalidades, muy útiles
para el estudio de un momento his-
tórico determinado. No podrá ne-
garse la aportación cinematográfica
en el campo de los movimientos
políticos de nuestro tiempo, como
el fascismo, nazismo, comunismo,
guerra fría o de hechos históricos
concretos, como la guerra civil es-
pañola, la segunda guerra mundial,
el colonialismo y las luchas de libe-
ración en el Tercer Mundo, etc.;
surgiendo así en las imágenes mu-
chas de las claves que han movido
a las sociedades a lo largo de esta
centuria. En definitiva, el cine, de
máximo exponente de la realidad,
como diría A. Hauser, se ha conver-
tido en testigo del mundo, en juez,
consciente o no, de una sociedad

que se debate entre sus evidentes y
trágicas contradicciones. Y tanto en
el caso de'que sea reflejo de la so-
ciedad como mitificación de ella, es
evidente que responde a las nece-
sidades de una época y por consi-
guiente su valor como documento
social es indudable.

Hasta aquí hemos intentado mos-
trar la importancia del cine como
documento histórico, pero antes de
pasar a su aplicación metodológica,
conviene adve,rtir la necesidad de
aplicarle una crítica histórica; pues
no hay que pensar que esta fuente
merezca más razones de fiabilidad
que el resto. Debe ser contemplado
como un campo más de aportacio-
nes, entre otros muchos, al estudio
de la evolución de la humanidad, y
como tal debe sufrir una depura-
ción crítica por parte de los especia-
listas y en el momento de utilizarlo
en la clase.

Conviene hacer una última e im-
portante observación, que debe es-
tar presente a la hora de enjuiciar
este trabajo: el fifm no reemplaza al
texto escrito. La historia explicativa
tendrá siempre necesidad de libros,
que permiten aproximaciones, ex-
posiciones en paralelo, que propor-
cionan momentos de descanso para
la reflexión. Pero lejos de excluirse
los dos sistemas se complementan.

LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA
MEDIANTE EL CINE

A pesar de sus ochenta y cinco
años de existencia no existe todavía
una enseñanza organizada y regu-
lada del cine, salvo algunas excep-
ciones o intentos, tal como indicá-
bamos anteriormente. Este hecho
es difícil de comprender si se tiene
en cuenta que el cine constituye la
puerta de entrada a todas las actua-
les técnicas audiovisuales que, de
algún modo, envuelven al hombre
de nuestros días. Es indudable que
estamos en un mundo donde la es-
critura está siendo sustituida por la
imagen, de ahí la urgencia de ense-
ñar a los alumnos este nuevo y re-
volucionario lenguaje. En este
mismo sentido se pronunciaba el
Primer Seminario Nacional de Cine
y Educación que, después de anali-
zar la importancia y significación
del cine en la formación integral de
la persona, concluía: «Q.ue sea con-
siderado oportuno el desarrollo de
investigaciones específicas que
tengan como fin facilitar la integra-
ción del Cine en el proceso educa-
tivo.» Desde este punto de vista la
simple asistencia al espectáculo ci-
nematográfico ya justifica de por sí
su utilización puesto que representa
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una posibilidad de aprendizaje, que
al mismo tiempo resulta comple-
mentario de otras materias, como
es el caso de la asignatura de Histo-
ria. Lo mismo que en los centros
escolares existe una biblioteca o un
laboratorio de química, también se
debe disponer de un laboratorio de
hístoria, donde, además de otros
documentos como prensa o discos,
contenga una pequeña filmoteca
con películas de valor testimonial o
histórico. Incluso, para evitar los in-
convenientes económicos o las difi-
cultades de adquisición, podría
pensarse en la posibilidad de orga-
nizar un cine-club interescolar o en
una cooperación con el ICE, sin
descartar la asistencia en grupos a
las salas comerciales cuando el in-
terés de una película lo requiera:

Teniendo en cuenta las anteriores
observacíones, podemos fijar las
metas que se pueden conseguir con
la presentación y estudio de un
acontecimiento histórico concreto,
que e{ cine haya reflejado a través
de diferentes versiones. Es necesa-
rio insistir en la conveniencia de
que el tema elegido sea enfocado
desde diversas perspectivas, pues
en la historia ningún problema se
puede encerrar en un sólo marco y
nunca se puede dar por definitivo el
acercamiento al acontecer humano.
En conjunto los objetivos que se
pueden alcanzar son los siguientes:

- Inculcar en los alumnos la
conciencia de diversidad, de
cómo los fenómenos históri-
cos pueden ser contemplados
desde múltiples perspectivas,
sin que ninguna de ellas su-
ponga, por otra parte, la solu-
ción global o la invalidez de
las demás.

- Desarrollar la capacidad de
conceptualización. Nuestra
experiencia nos dice que una
de las mayores dificultades de
los estudiantes es asímilar
una serie de conceptos teóri-
cos, debidos en parte a su
formación memorística y a su
reducido vocabulario. Sin
duda alguna, ia visión cinema-
tográfica, donde se muestran
análisis particulares de fenó-
menos históricos concretos,
puede facilitar la comprensión
de los contenidos abstractos.

- Foment^r en el alumno !a ca-
pacidad de relación. Se trata
de que comprenda a través de
las diferentes versiones cine-
matográficas, la interconexión
de unos fenómenos con otros,
de como los hechos económi-
cos, sociales, políticos o reli-
giosos tienen una íntima rela-
ción.

Mostrar una clara conciencia
de continuidad histórica; que
los estudiantes comprueben y
entiendan que los aconteci-
mientos históricos no son fe-
nómenos aislados, comparti-
mentos estancos sin continui-
dad entre el pasado y el pre-
sente.
Favorecer el trabajo en
equipo. Frente a una ense-
ñanza tradicionalmente indi-
vidualista se debe procurar
una didáctica en la que la
elemental asimilación sea sus-
tituida por la investigación
personal realizada en equipo.
Poner a los alumnos en con-
tacto directo con las fuentes;
pues la misión del docu-
mento, en este caso del film,
es conseguir que el atumno se
encuentre con hechos y datos
concretos para que ante ellos,
mediante reflexión y discu-
sión, Ilegue a formularse las
preguntas necesarias para ex-
traer conclusíones más o me-
nos correctas.
Lograr que el estudiante sea
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partícipe y creador de su pro-
pia historia. Se pretende, en
suma, que el alumno desde su
universo cultural viva la histo-
ria, sea protagonista de sus
acontecimientos, planteados
en relación con su rnundo
presente.

Se trata, en definitiva, de seguir
un proceso global y escalonado de
aprendizaje y de tarea colectiva en-
tre los alumnos y el profesor; para
el que vamos a elegir -una vez fi-
jados los objetivos- como guía
metodológica, un tema monográ-
fico, que puede servir de ejernplo
para aplicar íntegramente en 1a
programación de la asignatura de
«Geografía e Historia» de 3.° de
BUP. La guerra civil española.

La elección de este tema de nues-
tra historia contemporánea viene
dada por su abundante filmografía,
motivada por ser uno de los esce-
narios más apasionantes y drarnáti-
cos de los años treinta. Tal preocu-
pación queda reflejada en la Con-
frontación del Festival de Crítica
Histórica del Film, que en abril de
1978 se dedicó en Perpignan a<^La
guerra de España vista por el cine»
o el reciente ciclo sobre la misrna
organizado por ia Filmoteca IVacio-
nal; cuyo presidente, Luis G. Ber-
langa, definía nuestra contienda
como «la más cinematográfica de
todas». Para nuestro trabajo las pe-
lículas más interesantes serían:

«Tierra de España», de Joris
Ivens, 1937.
^^Sierra de Teruelr>, de Malraux,
1938-39.
^^Por quién doblan las campa-
nas>^, de Sam Wood, 1943.
«Las nieves del Kilimanjaro», de
Henry King, 1952.
«La fiel infantería», de Pedro La-
zaga, 1959.
«Morir en Madrid», de Fréderic
Rossif, 1963.
«Canciones para después de una
guerra», de Basilio M. Patino,
1971.
«Caudillo^^, de B. M. Patino, 1975.
«Las largas vacaciones del 36,^,
de Jaime Camino, 1976.
«La vieja memoria», de J. Ca-
mino, 1978.
Por su interés y amplitud las pelí-

culas se irían proyectando a lo largo
del curso, previa una íntroducción
general al tema a cargo del profe-
sor, acompañada de su bibliografía
correspondiente. La tarea final del
trabajo consistiría en reaiizar una
síntesis del tema propuesto, elabo-
rada a través del análisis histórico
de cada uno de los films con una
puesta en común en la que pariici-
paran activamente todos los com-
ponentes de la clase.

63


